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TIEMPOS DE AVIVAMIENTO 
Esperanza contra esperanza 

 Introducción.  
  

Romanos 4: 18 “El (Abraham) creyó en esperanza contra 
esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a lo 
que se le había dicho: Así será tu descendencia. 19Y no se debilitó en la 
fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi 
cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 20Tampoco dudó, por 
incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, 
dando gloria a Dios, 21plenamente convencido de que era también 
poderoso para hacer todo lo que había prometido; 22por lo cual 
también su fe le fue contada por justicia” 
 
 Esperanza contra esperanza es, creo yo, la frase clave de la actitud de 
Abraham para llegar a ver cumplida la promesa de Dios en él y su familia.  Dios le 
había prometido un hijo y una descendencia como las estrellas de los cielos, pero la 
realidad física avisaba que aquella promesa no se cumpliría ya. 
 
 Muchas evidencias físicas declaraban que era ya imposible llegar a tener un 
hijo. La edad de Abraham de casi cien años, la edad de su esposa Sara de casi 
noventa, además de que ella era estéril.  Para donde quiera que ellos voltearan sus 
ojos físicos, todo apuntaba a que jamás aquella promesa se cumpliría.  
 
 Y cuando nosotros vemos las evidencias físicas que existen en nuestro país 
podríamos decir que la esperanza de ver a un México próspero, seguro, exitoso y en 
paz; esta lejísimos de cumplirse. Podríamos considerar los vientos que azotan contra 
nuestro país: Crisis financiera que ha preocupado hasta a los más optimistas, la 
amenaza de un nuevo brote de la pandemia de influenza, la inseguridad de las calles 
por la inmensa criminalidad, el narcotráfico que aunque golpeados y atacados siguen 
presentando una fuerte batalla, la sequía más fuerte sobre el país que no se veía 
desde hacía más de setenta años, etc. 
 
 Las evidencias físicas quizá también avisen que para tu vida que tu esperanza 
de ver a tus hijos en los caminos de Dios este lejos de cumplirse, que la ilusión de 
tener una economía sana cada vez se ve más lejos, que tu sueño de tener una familia 
en armonía y paz se esfuma.  
 
 Pero contra todas esas evidencias físicas, Abraham conservaba su esperanza 
en la Palabra que había recibido de parte de Dios que le decía: “Así será tu 
descendencia”.   Las evidencias físicas son vientos contrarios que soplan para 
derribarnos de nuestra esperanza, pero la Palabra de Dios es la fuente de nuestra 
fuerza, la esperanza de vida, la base de nuestra fe que puede hacer posible lo 
imposible. 
  
 DESARROLLO 
 

1. La otra evidencia, la espiritual 
 
Muchos hemos hablado de la fe, que es una sustancia, como una pequeña 

semilla de mostaza que ha sido puesta en nuestro espíritu para mover las montañas. 
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Es la fe la que separa nuestro espíritu y nuestra alma, que provoca batallas internas. 
Pero es esa pequeña semilla la que tiene el potencial de hacer realidad lo que hemos 
esperado. 

Es la fe, dicen las escrituras, la certeza de lo que se espera y la convicción de 
lo que no se ve.  Por lo tanto es algo así como celebrar la victoria desde antes que 
ganemos, gozarnos por el cumplimiento de la promesa desde antes que esto ocurra; 
porque tenemos otra evidencia, que no es física y que no puede apreciarse por ningún 
método científico.  Tenemos la evidencia del Espíritu Santo en nosotros, quien es las 
arras de nuestra herencia, y quien nos da la garantía de que todo lo que Dios ha 
prometido lo hará.  

 Efesios 1: 13 “En él también vosotros, habiendo oído la palabra 
de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, 
fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 14que es las arras 
de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para 
alabanza de su gloria” 
 

El Espíritu de Dios habitando en ti es el sello de garantía, la evidencia espiritual 
de que cada una de las buenas Palabras que Dios te ha dado serán cumplidas.  
 
 Así que en tu vida y en la mía hay un combate: Esperanza contra esperanza.  
Un aviso dado por las evidencias físicas pero otro aviso dado por las evidencias 
espirituales.  Una esperanza indicia un futuro terrible pero la otra dice que Dios 
cumplirá íntegramente Su Palabra porque fiel es Quien prometió.  
 

2. Poniendo la mirada en lo espiritual 
 
 Abraham puso su atención y mirada en la Palabra que había recibido de parte 
de Dios y de esta forma pudo ir contra corriente.  La fuerza de los vientos de las 
evidencias físicas eran enormes pero Abraham avanzaba contra corriente, porque 
ponía su mirada en la promesa de Dios.  
 
 Así mismo le ocurrió a Pedro, quien en la barca al ver a Jesús caminando 
sobre las aguas su fe fue accionada hasta pedirle hacer lo mismo.  Pedro no solo lo 
pidió sino que tomó la escalerilla marinera para bajar hasta tocar con sus pies el agua 
y entonces empezar a caminar en la dirección de Jesús.  No obstante, cuando desvió 
su mirada hacia la tempestad que azotaba el mar, entonces tuvo miedo y empezó a 
sumergirse.  Jesús de inmediato acudió en su auxilio y lo sacó de allí. 
 
 Aquella tempestad era real, pero igual de real era el hecho de Jesús caminaba 
sobre las aguas en medio de toda tempestad.  Tal vez tu fe te impulse a caminar sobre 
las tempestades y avanzar hacia el destino de tus promesas, si es así no te asustes de 
que en cualquier momento puedas tropezar y empezar a sumergirte, porque Jesús a tu 
lado estará para sacarte de inmediato. 
 
 La mirada en Jesús, en la buena y poderosa Palabra que has recibido es tu 
poder para vencer en esperanza contra esperanza.  
 
 ¿Sabes?  Cuando Dios le dio a Noé la instrucción de hacer el arca le ordenó 
que hiciera una pequeña ventana hasta la parte más alta del arca.  Así que cuando la 
tormenta empezó, ya dentro del arca, Noé y su familia no podían ver la tempestad, 
sino solamente el cielo.   La tormenta terminó pero todo estaba inundado, la evidencia 
física indicaría que con todo y arca estaban a la deriva, pero Noé no podía ver las 
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aguas debajo del arca, sino solamente al cielo.  Yo creo que si te metes en el arca de 
salvación por la gracia de Jesús, entonces la instrucción es que tan solo veas al cielo. 
Es lo que Jesús dijo: Que te hicieras tesoros en el cielo donde la polilla ni el orín 
corrompen y donde ningún ladrón puede robar; porque en tanto que tus tesoros sean 
terrenales entonces todo es temporal e inseguro.   
 
 Pon tu mirada en el cielo, en las promesas poderosas de Dios, en la buena 
Palabra que a ti te ha dado.   El te ha dicho: 
 
 Yo soy tu proveedor y tu sustentador 
 Yo estaré contigo a donde quiera que vayas 
 Ninguna arma forjada contra ti prosperará 
 Caerán a mi lado mil y diez mil a mi diestra, pero a mí no llegará 
 Los leoncillos pueden llegar a tener hambre, pero nada faltará a los que en mí 
confían 
 Yo soy tu sanador 
 Yo soy tu escudo y tu roca firme 
 Y también ha dicho que visitaría nuestro país, que rompería los cielos y 
derramaría de Su Espíritu sobrenaturalmente, que sanaría nuestra tierra, que nos 
usaría para traer bendición a nuestro país, que millones de mexicanos se convertirían 
de sus malos caminos sobrenaturalmente.  
 
 Así que las evidencias físicas pueden soplar fuerte, pero mi mirada está en la 
buena Palabra de Dios que hemos recibido, por lo cual, en esperanza contra 
esperanza avanzamos al cumplimiento de la Promesa. 
 

3. Se fortaleció en la fe dando gloria a Dios.  
 

“sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios” 
 
Ahora bien, apreciemos lo que la Palabra de Dios nos dice.  Quizá tú te has 

sentido debilitado ante el azote de tantas evidencias físicas que desean moverte en el 
sentido contrario de las promesas de Dios.  Son fuertes vientos contrarios, pero la 
Palabra de Dios nos dice que Abraham se fortaleció en la fe, dando gloria a Dios. 

 
¿Cómo es eso? Bueno, pues Abraham agradecía cada momento en que vivía y 

daba la gloria a Dios por adelantado.  Lejos de quejarse ante Dios porque las cosas no 
van bien, su boca estaba llena de agradecimiento y alabanza.  

 
Es por ello que alabo y bendigo a Dios por la visitación de nuestro país, le 

agradezco que estamos viviendo lo mejor de los tiempos, porque Su gracia ya ha sido 
derramada sobre México.   La evidencia física la puedo ver en los noticieros, pero la 
evidencia espiritual está aquí en Su Presencia, la evidencia espiritual del 
derramamiento de Su Espíritu aquí está, por lo cual glorifico a Dios por el más grande 
y maravilloso avivamiento que saldrá desde nuestro país para el mundo entero. 

 
Alabo a Dios porque de esta congregación entraremos en los cielos para 

celebrar las bodas del Cordero miles de personas, porque además seremos punta de 
lanza que rompe los cielos hacia un nuevo nivel de fe y comunión con Dios por el cual 
muchos, millones entran.  Porque muchos dejarán de ser sencillamente receptores de 
bendición para ser bendición de naciones, siendo enviados a diferentes lugares para 
abrir los cielos del lugar.  
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¿Por qué no alabas a Dios y le glorificas por adelantado, celebrando la victoria 
antes de ganar; agradeciendo tu buen empleo antes de que te contraten, festejando el 
final de tu carrera antes de que siquiera te inscribas en la universidad que deseas? 

 
Cuando tú te alegras por lo que Dios ya hizo pues eso no es fe, pero cuando 

festejas lo que aún no puedes ver, lo que aún no ha ocurrido físicamente, entonces te 
estarás fortaleciendo en la fe y avanzando en esperanza contra esperanza hacia el 
cumplimiento de la Palabra de Dios. 

 
 ¡Fortalécete en el Señor y en el Poder de Su Fuerza!  Alábale por lo que hará.  
  

4. El iceberg de este mundo.  
 
Escuché una ilustración maravillosa de la vida de fe, que investigué para 

conocer a fondo lo que ocurría.  Creo que todos conocemos lo que es un iceberg.  Es 
una isla de hielo que desprende de algún glaciar y que empieza a moverse en el mar. 

 
 La palabra iceberg significa textualmente “montaña de hielo”, y flota sobre el 
mar porque las moléculas del agua en su estado sólido son menos densas que las 
moléculas del agua en su estado líquido.  Es algo suigéneris, único en su género. 
 
 Las moléculas del agua llegan a su estado de mayor densidad a los cuatro 
grados sobre cero, por a esa temperatura se puede encontrar el agua en las 
profundidades de los mares.  Dado que es la más densa entonces se ubica hasta el 
fondo, pero una vez que la temperatura desciende entonces la densidad baja, hasta 
que si se convierte en hielo entonces flotará.  ¡Qué maravillas hizo Dios! ¿No es 
cierto? 
 
 Pero el asunto de un Iceberg es que abandona el glaciar y entonces empieza a 
moverse, pero lo más maravilloso es que siendo una gran montaña de hielo se mueve 
contra los vientos. 
 
 El viento siempre fluye en dirección de los polos, pero el iceberg se mueve 
hacia las latitudes más bajas.  Y es algo insólito, porque sabemos que todo lo que flota 
es movido por el viento, así funcionan los veleros, y a menos que la embarcación 
tenga un motor el viento la moverá hacia donde quiera. 
 
 Pero el iceberg flota pero se mueve en sentido contrario. Lo que sucede es que 
tan solo una octava parte de su tamaño está fuera del agua, las otras siete partes de 
su tamaño están sumergidas, por lo que las corrientes marinas pueden moverle con 
mayor fuerza que la del viento contrario.  
 
 Y yo creo que nosotros podríamos ser como icebergs espirituales en este 
mundo, sumergidos en la corriente del Espíritu de Dios, confiando en Sus Palabras, 
gozándonos en todo tiempo y agradeciendo todo lo que sucede; moviéndonos hacia el 
cumplimiento de las promesas de Dios y nuestro propósito siempre con el viento en 
contra.  
 

 Sí los vientos de las evidencias físicas y de las adversidades son fuertes, 
entonces sumérgete, como Abraham, en la corriente de la Palabra de Dios, en la 
fuerte corriente del Espíritu que quiere llevarte hacia mejores niveles, a otras latitudes 
espirituales.  

 
2 Corintios 12: 9b “Por tanto, de buena gana me gloriaré más 

bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 
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10Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en 
afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque 
cuando soy débil, entonces soy fuerte” 
 
 Gloríate entonces en tus debilidades, porque es en ellas que el poder de Cristo 
reposará y se manifestará.  Solo sumérgete en la corriente de Su Espíritu, y permite 
que Su Poder repose sobre ti.  
 
 Es cuando te gozas en medio de afrentas, necesidades, persecuciones y 
angustias, que siendo débil puedes decir: Entonces ahora soy fuerte. 
 
 En esperanza contra esperanza, la evidencia espiritual podrá vencer a la física, 
la corriente del Espíritu de Dios por Su Palabra me llevará hacia el propósito de 
grandeza que Dios tiene para mí.   
 
 Creo que Abraham pudo decir: Cuando soy débil, me gozo en las debilidades, 
glorifico a Dios en esos momentos y entonces soy fuerte.  ¿Qué viento contrario podrá 
detenerme? 
 
 Pero si tu acaso has estado 7/8 de tu tiempo y pensamientos fuera de la 
corriente y solo 1/8 dentro, entonces los vientos podrán moverte hacia donde soplen; 
pero hoy es el tiempo en que puedes sumergirte en las aguas de Su Espíritu.  


